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S’ ?APEL PERIODICO DE LA HAVANA 
í

«y
Del Domingo 26 de Abril ac 179$. j

DEPRECACION
de la ciudad de Ja Hava.¡a a d A uro de! día,

Ntorcha inextinguible, alma del U i verso, tu, cuya bondad difuaí 
iua desde el centro de ios orbes en que recides hasta los senos tenebro- 

sos de la madre Vetta , te reproduces eo esos globos errantes que re-*,
f-ectan tus rayos inmortales, alteras, confundes , destiuyes los ciernen-, 
tos y los seres todos, y vuelves á restituirles su antigua existencia, 
sus gracias, y virtudes. Imagen de la Divinidad, fuente iaegotabic de 
luz: ru, á quien Manco Capac erige templos, ofrece los mas neos 
dones de su opulento imperio , y hace resonar tus himnos desde la 
cumbre de Pambamarca hasta mas allá del Potosí: tu , á cuya presen­
cia el belicoso Persa tiembla de pavor , suelta el dardo , depone el 
carcax, y abatiendo su erguida frente hasta sepultarla en el ’ioiv.., 
te rinde aquel cuito y homenage debido solamente ai Autor de tu 
hermosura y munificencia. O S i ! Str vivificante, que has reuní la 
ai rededor de mi quantas preciosidades esparciste en regiones muy 
lejanas, quanto desfruta y envidia ei Europeo, quanto cegaste al 
rudo Africano , y escasamente concediste al voluptuoso Asiático: Sol, 
deseado, amable Sol, escucha grsto mis fervientes votos, y mex- 
dados con la fragranté nube que f rmao los bálsamos y aromar 
conque te inceosa el supersticioso lidio, coa los perfumenes que 
exhalan las flores , y con la dulcísona alborada de las aves suban has*, 
ta tu excelso y resplandeciente trono.

Ven, Padre de la Naturaleza, ’en á vivificarla, ven á vestirla 
«on las ga as inmortales del tisú i íqubimo que forman tus resplan* 
dores colorativos,; Ys Venus con s is plateados fuegos anuncia tu pro. 
xiína saiina. Sigue en hora buena la orillante ru.a que prepara 

fie» y constante precursor. Aceten? tu mfegestuoso curso, rasga, 

pe*



, disipa las opacas nubu , vibra, tus Iuom

„vm.c los fornidos baluartes de la invencib e Cabaña, sobre l»v :-*«■ 
nías alterosas de los vecinos montes. Anonádense a tu gra de poc 
rio esos mesquinos astros de la noche, y reyna tu soio, don 
lo tu reynaste er. el principio del tiempo.

Abandona, dexa sumergidas en perpetuas tinieblas aquellas ii ‘ 
tas regiones en la anarquía y fiereza esparce-. p. r todas pa 
muerte , desolación y ruinas. Cierra tus tiernos ojos des’ 
que percibas ios helados A'pes y Ape inos hasta que superes los 
fragosos Pirineos. Quaodo detesto la execrable guerra , no temas te 
invoque para que presencies a 'guisa c tastrofe sa> grienta y I i osa 
ISo te presentaré al fuerte e ii feliz Velasen desarbolando v 'Olien­
do en fuga las naves de P< kok j no ai i trépido Aguí' p. ten­
diendo y arre jando ‘los Bretones de la trinchera de .* .azaro > n. 
a otros ochocientos denodados, pero inexpert s hijos míos subiend- 
por las breñas de la Cabaña , para atacar en sus iii. ídos reales - 
numeroso y aguerrido ejército de Ademarle.

Mas grato espectáculo te ofrece mi reci to : dias mas felices han 
sucedido a dias tan horrorosos. V i espíritu vivificador esparcido por 
toda mi atmósfera varía mi faz, y me va dando toda aquella per­
fección que conciben mis esperai zas. La mano del labrador muvid-. 
con mas i-teligenaia, rasga sin ii ter r vion mis fecundas cotral 
El , .armero surca mis mares con mayor fr qüencia , entra en i

j . y me exonera de mis frutos superabunda- tes. El artesano a
u . otegida su industria, la esfuerza, aumentando mi auge y bri- 

; vlantéz. Tus amadas hijas las ciencias exa tas y útiles esperan po 
antes las prepare un dig o domiei io. La Piedad ya le tiene. Tu.

:■■■■ viste poco hace entrar transp< rtada de júbilo en aquel magnífico 
ó .tuario, conduciendo en su regazo la porción mas débil y pre 
ciosa de ¡a Humanidad : tu <a veras muy breve reunir en ese sa­
grado alcaza: todos los infelices y desvalidos, desterrando de mi 
calles y plazas la indigencia y miseria.

Sí , lo estoy asi esperando del patriotiimo, zdo , candad y mu­
nificencia de mi muy caro y admirable hijo el limo Sr Dr D. Luis 
feñalber y Cardenal, cuyas virtudes gravadas con indelebles car. ’ 
teres en esos monumentos de mlica beneficencia serán d'gnameo. 
premiadas en el momento ic presentes en mi orizonte tu het

-o vertió '3 rw es y adidas. Mis ha* 's todc •• 
. .. or cia. El Oleo Santo que derrar»'*

>obre r de Aaror :ir su venerable barb- v d'



Uf
¿jó rusta las fimbrias de sus sagradas vestiduras , el nuevo rae- 
los paramentos pontificales, las misteriosas efundas del Rey de Sa- 
'cn todo esti preparado. La Iglesia de la Luisiana su augusta es­
posa adornada con las ricas galas que la preparo el eterno Salo­
món , extiende ya su purísima mano para celebrar el mas fiel e 
indisoluble desposorio. Por que, pues, tanto te demoras. Llega , pe­
netra con tu> luces ese templo dichoso teatro de tan plau íbie es­
cena , ilústrala con tu presencia , y no te ocultes hasta que des­
ciendan sobre el todos los cansosas, tuda la potestad, la glori? 
toda del Sacerdocio de Melchi edech. *•

' CANTO
al dia de la Consagración del ILlMO SR. DR. D. LU S PE- 
HalBER r CARDEN AS , Digiisimo Obispo de la Lupia a : >a- 
-ada del libro i ° de los Fastos de P. Ovidio Nison , libremente 

traducido—Por el Dr. D. Jo»eph Agustín Caballero.

JVI-Usico Numen , que en el sacro Coro

Hicitte resonar tu lira de oroj 
Señor del monte Pierio, y del Parnaso, 
Del Piado , de Hipocrene , y de Pegaso} 
Dueño de Elisia en fin , Divino Apolo, 
A ti te invoco solo , 
No porque amores cantes, ni los zelos 
Que alia tuviste en Delfus, Claros, Délosj 
Si porque vengas á cantar la gloria. 
De aqueste dia de inmortal memoria. 
Toma del Pierio H.vano el alto aliento, 
Inspira desde allí , daños tu aliento , 
Y todo á porfia
Buenas cosas dirán en tan buen dia, 
Lejos lejos por hoy forense ruydo , 
Suspende uo tanto, deten el estallido 
Ds tus discordias, turba fiera insana. 
Enmudezca tu voz esta naftuna, 
Dexanos quietos 
Ver, amar, celebrar ot-os objetos. 
¿No ves del Eter el p tentó nuevos 
¿ No ves las luces que hoy reparte Febo 
Envueltas en precioso aroma grato, H«s



Hechizo ¿el olfato?
¡Que bie. ei N rdo de Ciüoia apura 
D »u olor la fragrancia y la hermosura! 
M ra ¿$a ¡H7 coi que se alumbra el templo y 
¡ Que clara , que Ocoigoa la conkmpiu! 
fc pueblo a u¡<a
P rabieoes se da de la f «rtuoa 
Que tiene quanrío la prese te fiesta 
h ira ya, qual deseó por obra puesta. . 
I Q.*- gl()t>a , que placer , que m ravií.'a 
1 e.ta que en el templo santo brilla? 
¡ Si pudiera mi voz lo que aquí veo 
Explicar con las frases que deseo!
Mas ya es precito , pues que lo dispuse > 
PURPURA NUEf^d-) que e<> el templo luc 
PURPURA AUEP'A de matices finos, 
De esmaltes y de adornos peregrinos, 
Primorosos y bellos: 
Llagad a vellos.
Luce de su estirpe la Nobleza, 
De sus buenas costumbres la Pureza , 
La Gravedad , la Paz , y la Piudencia , 
A par con ellas la Beneficencia ;
Luce del ánimo el Saber profundo , 
£i Juicio , y Sencillez: ya por el múñelo 
Ta >’to ha corrido su buea nombre y fama, 
Que aun sin tratarle todo el mundo le ama* 
Nlij veres f líz, Diz mil veces 
E tre todos los años , y los meses 
E ’e gran día que admirar nos hizo 
Lo uc el grande, el chico, el pobre quiso* 
Nosotros su memoria guardaremos, 
Siempre en el pteho impresa la teodremos> 
Le ofrecemos ca tar i- lemr eme te 
El cáv>ti;O de amor i» reverente, 
De gozo y gratitud . /uos tributos, 
Si logramos coger ” ; ■■ *s frutos.

fe» permiso ¿ti superior Gobiernan


